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P A S O 
A  D O S

Para el artista DAVID RODRÍGUEZ CABALLERO y la mecenas MARTA REGINA 
FISCHER DE FERNÁNDEZ, el arte es un estilo de vida. 

Vanessa García-Osuna
Foto: Alfredo Arias

COMPLICES
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 Sus caminos se cruzaron en la ciudad que 
nunca duerme, Nueva York, a miles de 
kilómetros de sus respectivos lugares 
de origen, España, en el caso de él, y 
Guatemala, en el de ella. David Rodrí-

guez Caballero (Pamplona, 1970) forma parte de 
la reducida constelación de artistas españoles que 
han logrado triunfar en el mercado más eléctrico 
y competitivo del mundo, el neoyorkino. Repre-
sentado por la galería Marlborough y con estudio 
en Manhattan desde hace años, sus esculturas 
forman parte de colecciones internacionales como 
la de Marta Regina Fischer de Fernández, guate-
malteca de nacimiento pero residente en Miami, 
ligada a instituciones como la Tate Gallery de Lon-
dres, de cuyo Comité de Adquisiciones para La-
tinoamérica es miembro, o el Museo Universidad 
de Navarra, del que es patrona. Ambos consideran 
el arte un estilo de vida y su compromiso con él 
va más allá de su aspecto estético. Como dice Ro-
dríguez Caballero “el arte debe ayudar a mejorar 
el mundo.”  

¿Qué presencia tiene el espectador en su proceso 
creativo? 
David Rodríguez Caballero (DRC) Es él quien 
cierra el proceso de lectura de la obra. Es el que 
descubre nuevos ‘ángulos’ en mis esculturas. El 
espectador crea otros significados y mensajes, re-
define el objeto artístico. La obra de arte, una vez 
terminada, deja de pertenecer al artista y pertenece 
al espectador. Se convierte en una hoja en blanco 
que el público va rellenando con nuevos mensajes 
y significados. Pero no suelo pensar en él durante 
mi proceso creativo, porque si un artista incorpora 
el factor espectador en su trabajo procesual, la obra 
pierde determinación y fuerza. Las obras deben ser 
lanzadas por los artistas de forma unilateral para 
que el espectador las complete. El artista es el que 
enciende la mecha, el que lanza o presiona el botón 
de start.

¿Conocer personalmente al artista le da otra pers-
pectiva sobre su obra? 
Marta Regina Fischer (MRF) Siempre me ha inte-
resado conocer a los artistas, sobre todo en su taller 
o lugar de trabajo para ver el proceso creativo, su 
inspiración. Cuando adquiero una obra, me estoy 
llevando a casa un pedazo del artista, me gusta 
apreciar la obra no sólo visualmente sino también 
apropiarme algo del sentimiento que la originó. En 
el caso de David visité su taller en Madrid pero des-
graciadamente él no estaba, por eso cuando tuve 

la oportunidad de ir a su estudio en el Soho con 
un amigo de la galería Marlborough, conocerlo fue 
como cerrar el círculo.

¿Qué le hizo conectar con la obra de David? 
MRF En la primera visita a su taller de Madrid, me 
impresionaron los pliegues en el metal de las es-
culturas y los juegos de luces y sombras. Consigue 
darle vida, movimiento, a un metal frío. Esto es evi-
dente en la obra monumental de su serie Marañas 
que David instaló en nuestro piso madrileño, y que 
quedó espectacular. 

¿Cómo definiría su sentido de la belleza? 
MRF En esta etapa de mi vida, lo que más placer 
me produce es adquirir esculturas y ubicarlas en 
sitios especiales de mis viviendas para convivir con 
ellas. Si me pregunta qué tipo de escultura tiendo a 
comprar, le diré que mi gusto es ecléctico. En nues-
tro piso madrileño tengo, además de la obra de 
David, trabajos de artistas como Juan Garaizabal, 
que hizo los arcos de mi casa colonial en Antigua 
Guatemala, así como de Hugo Rondinone, Conrad 
Shawcross o Manolo Valdés.

Para Picasso la escultura era “el arte de la inteli-
gencia”. ¿Y para usted? 
DRC Es una disciplina artística bastante compleja. 
Para mí es la manera de estar en el mundo. Un es-
tilo de vida. La escultura ha definido mi existen-
cia. Me ha marcado los límites, las aspiraciones, así 
como las renuncias y destinos. Incluso mi configu-
ración familiar. Me ha permitido volar alto y estar 
en micromundos únicos. Lo más importante de la 
escultura es el sentido que da a mi vida. Sin ella es-
taría perdido. Es un juego de búsqueda intermina-
ble que me permite seguir emocionándome y estar 
estimulado permanentemente sin desgaste emo-
cional. La escultura es quien organiza y dirige mi 
búsqueda de conocimiento. Comparto con Glenn 
Gould la idea de que la escultura es una construc-
ción paciente, a lo largo de la vida, de un estado de 
quietud y fascinación.

¿Cómo llegó el arte a su vida? 
MRF Siempre sentí una atracción especial por el 

“La escultura ha definido mi 
existencia” (DRC)
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arte, al graduarme en el colegio era lo que quería 
estudiar pero al final opté por Business por los ne-
gocios de mi familia. Ya en aquellos días empleaba 
la mensualidad que me daba mi padre en comprar 
arte local y era una asidua visitante de galerías. 
Fue con mi marido cuando comencé a viajar por el 
mundo. Él comparte mi amor por el arte pero des-
de un punto de vista completamente diferente, lo 

racionaliza mientras que yo soy más espontánea, 
reacciono ante lo que veo y siento. 

¿Qué pasa por su cabeza cuando crea?
DRC El acto creativo no tiene un recorrido lineal. 
Es un viaje de idas y venidas. El proceso correspon-
dería gráficamente con una estructura tridimensio-
nal de pensamiento, una gran maraña de inputs, 
estímulos, pulsiones, conocimiento, deseos, sensa-
ciones e intenciones que manejo como puedo, y que 
me llevan a la materialización de la escultura. 

Si crear es un viaje de idas y venidas, ¿cómo es el 
del coleccionismo? 
MRF Definitivamente el coleccionista reacciona 
igual que el artista a estímulos exteriores no sólo 
del lugar donde vive o se mueve sino también a 
su vida personal. En mi caso me inicié con el arte 
guatemalteco, que me llevó al arte latinoamericano 
y de ahí, en esta etapa, llegué al contemporáneo. 

“El pliegue ha sido el vehículo de desarrollo de mi trabajo –
dice el artista- Me permitió convertirme en escultor de forma 
lenta y natural. Añadió una mirada espacial a la retiniana ya 
existente. Me enseñó a mirar como un escultor. Me permitió 
pintar con la luz y la sombra a través de la materia (en los 
origamis), construir relieves con los aluminios, incorporar 
lo orgánico y lo inorgánico en una misma pieza (en las 
secuencias curvas de pared), construir espacios escultoricos a 
través de la sombra (los tótems monumentales). El pliegue es 
parte de mi identidad como artista.” 
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No he dejado de comprar a los maestros guatemalte-
cos, obras que encuentro perdidas en colecciones ex-
tranjeras y que repatrio porque creo que es allí donde 
deben estar.  

¿Cómo se conocieron?
DRC En Nueva York. Marta adquirió una obra mía 
en Art Basel Miami y visitó mi estudio del Soho, en 
Manhattan. A partir de ahí comenzó una relación que 
con el tiempo ha ido consolidándose. Ella es una de 
esas coleccionistas que vive intensamente su amor 
por el arte. Es una perfeccionista del objeto. Com-
partimos un sentido estético cercano y una forma de 
enfrentarnos al objeto artístico. Su colección es ecléc-
tica y muy especial por la elección de los artistas y la 
selección de obra de cada uno: Chillida, Kiefer, Ron-
dinone, Garaizabal... 

¿Qué le aporta visitar el taller del artista? Aparte del 
de David, ¿qué otros le han dejado huella? 
MRF He estado en muchos porque me gusta cono-
cer al ser humano que está detrás de las obras; en el 
caso de David me impresionó su juventud, sencillez 
y dulzura. También me impactaron los talleres que el 
pintor nicaragüense Armando Morales, amigo perso-
nal de mi esposo, tenía en París, Londres y Madrid. 
Este artista dormía en un colchón en el suelo de su 
estudio, concentrado sólo en la pintura. Pintaba sus 
cuadros de memoria evocando su ciudad natal, Gra-
nada, en Nicaragua. Viéndolo me impresionaba la 
soledad y el aislamiento que pueden llegar a rodear 
a un artista.

¿Cómo entiende la función del artista en la socie-
dad?
DRC Creo que tiene un compromiso con ella. Debe 

aportar y ayudar a mejorar el mundo con sus obras. 
Esta es la función del arte. Las obras que sean útiles 
sobrevivirán, el resto se las llevará el viento. 

¿Y el suyo como mecenas? 
MRF He ejercido durante años como Agregada Cul-
tural honoraria de Guatemala en la Embajada de 
Washington, y eso me ha permitido dar a conocer a 
jóvenes valores guatemaltecos en áreas como la foto-
grafía, el cine, la música y el arte, pues casi ninguno 
de ellos tiene acceso a un mercado como el norteame-
ricano. Mi marido tiene una fundación en Nicaragua 
dedicada principalmente a la educación y también 
edita obras de autores nicaragüenses; yo, por mi par-
te, me concentro en Guatemala.

Aparte de nombres consagrados, ¿le interesan las 
jóvenes promesas? Por ejemplo, ¿usa las nuevas 
tecnologías, tipo Instagram?
MRF Hay muchas formas de llegar a los artistas jó-
venes, ir a las grandes ferias es una de ellas; a mi me 
gusta dedicar al menos dos días para visitarlas con 
calma y poder apreciar lo que se expone y detectar lo 
novedoso.  También voy a galerías y museos acom-
pañada de mis amigos curadores, que comparten 
con paciencia sus conocimientos conmigo. Y sigo a 
muchos artistas por Instagram, mi red social favorita.

Alchemy Times, la actual exposición de David Rodríguez 
Caballero, en la galería Marlborough de Madrid hasta el 16 
de octubre, se compone de dos bloques “En el principal se 
muestran 15 obras en metal (latón, aluminio, cobre y bronce) 
que reflejan los principales temas de mi trabajo basado en el 
pliegue: las piezas Fold, Unfold, Mask, Totem, Tangle 
–explica el artista–. Los temas algunas veces son motivos de 
inspiración que me permiten explorar un referente o espacio 
de representación, y otras veces son acciones específicas 
del proceso de la obra que, con el tiempo, han ocupado las 
primeras posiciones de mis planteamientos estéticos hasta 
convertirse en el propio tema. En el espacio interior de la 
galería presento 51 dibujos monocromos de pequeño formato 
producidos durante el confinamiento. Son obras sin intención 
de ser miradas ni mostradas, pero que reflejan muy bien el 
proceso de un trabajo “sin pliegues”. Están realizadas con 
restos de recortes de vinilos translúcidos en rojo y negro.”
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¿Qué obras de su colección tienen un significado 
especial?
MRF Todas tienen una historia, pero diría que la de 
Anselm Kiefer por la anécdota que tiene detrás. Mi 
esposo y yo hemos sido grandes admiradores de 
este artista alemán de quien anhelábamos poseer 
uno de sus campos de flores. Se me escapó uno en 
una subasta que no pude adquirir y hace ahora un 
par de años se me presentó una nueva oportuni-
dad durante una venta privada de Sotheby’s en 

Palm Beach. Mi marido insistía en tenerlo en nues-
tra casa en Miami pero yo me empeñé en que lo 
quería en nuestro apartamento de Madrid. Así fue 
como este cuadro de casi 400 x 200 cm, llegó a su 
nuevo hogar. Triangulando Palm Beach, Londres y 
en camión hasta Madrid. Mandé confeccionar un 
marco de madera del mismo tamaño para ver como 
podríamos introducirlo por alguna parte del edi-
ficio y nos alarmó comprobar que no entraba por 
ningún lado. La solución fue subirlo hasta el piso 
con una grúa para lo que tuvimos que solicitar un 
permiso al Ayuntamiento para cortar el tráfico en 
la calle. Luego idearon un mecanismo para, una 
vez arriba, y colocándolo en un ángulo determi-
nado poder meterlo en el apartamento. ¡El sufri-
miento valió la pena!. Otro cuadro con gran valor 
sentimental, porque fue el primero que me regaló 
mi mamá, es de un artista guatemalteco, Juan Sisay, 
que fabricaba sus propios pinceles y colores. Solía-
mos visitar su taller con mis padres y hermanas, 
atravesando el lago Atitlán hasta llegar a su pue-
blo, Santiago Atitlán. 

¿Cómo artista prefiere aislarse del “mercado” o le 
gusta estar pendiente de sus movimientos? 
DRC Hoy es imposible estar al margen del mercado. 
Lo necesitamos para existir. El mercado no es todo 
para el artista, pero sí necesario. El trabajo artístico 
tiene dos caras: la interior y la exterior. La interior 
abarca nuestra relación con el contenido, todos los 
procesos específicos creativos de concepción, concre-
ción y desarrollo del objeto artístico, y la exterior son 
las interacciones con todos los agentes externos que 
permiten que la obra llegue a buen puerto. El artis-
ta que no entienda que ambas facetas son necesarias, 
lamentablemente terminará diluido y sin posibilidad 
de seguir trabajando. No soy un artista obsesionado 
con el mercado. Para mí, valor no es igual a precio, 
y viceversa. El arte no puede ser puro mercado para 
un artista. Esa concepción te lleva a estar siempre 
polarizado entre la fortaleza y la debilidad. Signifi-
ca otorgar todo el poder sobre el trabajo de uno. Los 
movimientos mercantiles tienen curvas que general-
mente corresponden a factores circunstanciales, y 
que no deben de afectar excesivamente a la relación 
del artista con su trabajo. Tampoco me han obsesio-
nado nunca las tendencias . De hecho, las he evitado 
por principio. 
MRF Como dice David es difícil aislarse del mercado. 
Todo el que compra y vende forma parte de él. En mis 
adquisiciones suelo ser bastante intuitiva, no me guío 
por el mercado sino que elijo obras que me apetece 
formen parte de mi vida. Admiro al artista que es fiel 
a su trabajo y lo mantiene independiente de factores 
externos. 

“Mi conexión con el arte es 
intuitiva” (MRF)
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Usted forma parte del patronato de importantes 
museos, ¿cómo valora la proyección internacional 
del arte español? 
MRF Creo que mi colección refleja la fuerza que ha 
ido tomando el arte contemporáneo español. Cuan-
do recorres una feria donde se exponen tantos artis-
tas y tu vista se siente atraída por alguna obra de un 
autor español, eso indica que están sobresaliendo del 
grupo. En mi colección, aparte de David, hay otros 
españoles como Juan Garaizabal, Manolo Valdés, 
Santiago Calatrava o Baltasar Lobo. Y en perspectiva 
hay nombres como Luis Gordillo, de quien tengo ilu-
sión por adquirir una obra. 

A lo largo de la historia, los artistas también han co-
leccionado... Picasso era un admirador del arte afri-
cano y oceánico, Walker Evans recopilaba postales, 
y Matisse era un ávido coleccionista de muebles y 
tejidos exóticos. Creo que usted también ha experi-
mentado esa pulsión. 
DRC No puedo decir que sea coleccionista pero sí 
que soy un admirador del arte africano. Los objetos 
de aspecto primitivo me fascinan. El arte africano 
ha sido uno de los detonantes del desarrollo del arte 
moderno. Pero en mi caso estar rodeado de objetos 
primitivos me permite observar el proceso de depu-
ración y reducción que tan importante es para mí. 
Estos objetos buscan la esencia en la representación, 
los valores o rasgos intrínsecos que precisan los re-
ferentes. Además de mi conexión con las artes pri-
mitivas en el proceso de depuración para llegar a lo 
esencial, comparto interés por algunos temas, como 
el de la máscara. Comencé una serie de máscaras al 
llegar a Nueva York en 2011, y sigo trabajando en 
ella.

¿Colecciona algo más además de arte contemporá-
neo?  
MRF Mi otra pasión son los muebles de diseño 
de mediados del siglo XX. Crecí en una casa cons-
truida en los años 60 con los mismos muebles que 
ahora busco en ferias y subastas. Me sorprende 
que lo que diseñaron estos artistas en su momen-
to siga cumpliendo los requisitos de comodidad y 
estilo. Me gustan mucho, por ejemplo, Gio Pon-
ti, Charlotte Perriand, Pierre Jeanneret y algunos 
nórdicos como Flemming Lassen y Fritz Hansen. 
Pienso que ser coleccionista va en el ADN, no es 
algo consciente ni planeado. Es el anhelo de po-
seer aquello que admiras y con lo que te gustaría 
convivir. En mi caso la limitación viene del espacio 
donde ubicar la obra pues no me gusta saturar las 
casas si no darle a cada pieza el espacio que se me-
rece. Por fortuna tenemos varias viviendas y eso 
nos ofrece cierta flexibilidad a la hora de incorpo-
rar nuevas piezas.

¿En qué momento se encuentra de su carrera?
DRC Siempre he tenido la sensación de estar en el 
comienzo de mi carrera, empezando constantemen-
te... Actualmente me siento más ligero en la toma de 
decisiones, siento que mi abanico de posibilidades ha 
aumentado. Estamos en un momento muy incierto 
por las repercusiones de la pandemia, y vamos a ver 
una nueva configuración de los sistemas del mundo, 
nuevos paradigmas. Es fascinante para un artista ser 
testigo de este momento y tener que redefinir y rea-
justar su trabajo a este nuevo mundo que viene y que 
desconocemos... Fo
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“La función del arte es  
mejorar el mundo” (DRC)
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Shaun Usher lleva desde 2002 coleccionando cartas de amor. 
Una treintena de ellas se han reunido en un conmovedor libro.

Una carta es una bomba de relojería, 
un mensaje en una botella, un gri-
to pidiendo ayuda, una historia, un 
gesto de preocupación, una cucha-
rada de cariño, un modo de conec-

tar a través de las palabras” escribe Shaun Usher, 
autor del libro Cartas memorables (Editorial Sala-
mandra) en el que ha recopilado correspondencia 
amorosa de personas anónimas y celebridades. 
Usher, que se define como “un arqueólogo de la 
comunicación epistolar”, ha reunido en este librito 
conmovedor algunas de las misivas más román-
ticas, líricas, trágicas y divertidas de los últimos 
dos siglos sobre el amor. En ellas se recrean desde 
los primeros aleteos pasionales y los placeres de 
la carne hasta los reproches y los sentimientos no 
correspondidos, una lectura deliciosa que expone 
sin rubor una variadísima gama de recursos dis-
ponibles para gestionar los asuntos del corazón. 
Las páginas de este delicioso volumen descu-
bren cartas de Simone de Beauvoir, Ludwig van 
Beethoven, Napoleón Bonaparte, Jorge Luis Bor-
ges, Johnny Cash, Frida Kahlo, Nelson Mandela 
y Vladimir Nabokov, entre otros, de las que aquí 
ofrecemos algunos extractos.

Palabras enamoradas

Te “amputo” de mi

En 1927, Frida Kahlo conoció a Diego Rivera, un artista vein-
tiún años mayor que ella que pronto se convertiría en su ma-

rido. En 1953, un año antes de su muerte, tuvieron que ampu-
tarle una pierna gangrenada; mientras esperaba la operación, le 
escribió esta carta a Rivera.

Señor mío don Diego:  Escribo esto desde el cuarto de un hospital y en 
la antesala del quirófano. Intentan apresurarme, pero yo estoy resuelta 
a terminar esta carta; no quiero dejar nada a medias y menos ahora que 
sé lo que planean: quieren herirme el orgullo cortándome una pata... 
Cuando me dijeron que habrían de amputarme la pierna no me afectó 
como todos creían, ¡no!, yo ya era una mujer incompleta cuando te 
perdí, otra vez, por enésima vez quizás y aun así sobreviví. (...) No me 
aterra el dolor y lo sabes, es casi una condición inmanente a mi ser, 
aunque sí te confieso que sufrí, y sufrí mucho, la vez, todas las veces, 
que me pusiste el cuerno... no sólo con mi hermana Cristina, sino con 
tantas otras mujeres... ¿Cómo cayeron en tus enredos? Tú piensas que 
me encabroné por lo de Cristina, pero hoy he de confesarte que no fue 
por ella, fue por ti y por mí; primero por mí porque nunca he podido 
entender qué buscabas, qué buscas, qué te dan y qué te dieron ellas que 
yo no te di. Porque no nos hagamos pendejos, Diego, yo todo lo huma-
namente posible te lo di y lo sabemos; ahora bien, cómo carajos le haces 
para conquistar a tanta mujer si estás tan feo, hijo de la chingada (...)

Amo a mi esposa. Mi esposa ha muerto

El Premio Nobel de Física Richard Feynman escribió esta carta a su esposa Arline, fallecida dieciséis 
meses antes de tuberculosis tras una ardua batalla contra la enfermedad.

Arline, mi vida:  
Te amo. Sé cuánto te gusta oírlo, pero no lo escribo sólo porque te guste, sino porque al hacerlo me siento reconforta-
do. (...) ¡Ha pasado tantísimo tiempo desde la última vez que te escribí! Casi dos años, aunque sé que me perdonarás 
porque sabes bien cómo soy —empecinado y realista—, y pensaba que no tenía sentido escribirte. Pero ahora he 
descubierto, amada esposa, que está bien hacer lo que he tardado tanto en hacer y que tantas veces había hecho en 
el pasado: quiero decirte que te amo, quiero amarte. Siempre te amaré. Me cuesta comprender qué significa amarte 
después de que hayas muerto, y aun así quiero consolarte y cuidar de ti, y quiero que tú me ames y te preocupes por 
mí; quiero tener problemas que comentar contigo, quiero que compartamos pequeños proyectos. (...) Sé que me dirás 
que estoy siendo insensato, que quieres que sea feliz y no ser un estorbo. Te sorprenderá saber que, después de casi 
dos años, ni siquiera tengo novia (salvo por ti, vida mía). Pero no puedes hacer nada para cambiarlo, querida, ni yo 
tampoco. No lo entiendo, pues he conocido a muchas chicas, algunas de ellas muy agradables, y no quiero seguir 
solo; pero tras dos o tres citas todas ellas se me antojan cenizas. Para mí, sólo quedas tú: tú eres real. Te adoro, 
esposa querida.  Amo a mi esposa. Mi esposa ha muerto.
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Art & Language, Sighs trapped by liars and lovely slang (1997-1998)

LECTURAS

Pietro Antonio Rotari, Muchacha escribiendo una carta de amor. Norton Museum of Art
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Mil besos tan ardientes como mi alma

Napoleón era un grafómano empedernido y se las arregló para redactar incontables cartas de amor a 
su mujer, Josefina, incluso desde el frente de batalla. También era sumamente impaciente y se deses-

peraba si la respuesta de su amada no llegaba pronto.

No recibo carta tuya desde hace dos días, y son ya trece, por lo menos, las veces que hago esta reflexión para mis aden-
tros. Tal vez te hastíe con mis cuitas, pero no puedes albergar la menor duda sobre la tierna y singular angustia que 
me inspiras. Ayer atacamos Mantua. Calentamos el ambiente con dos baterías armadas de proyectiles incendiarios y 
fuego de mortero. Toda la noche lleva esa desdichada ciudad envuelta en llamas. Ha sido un espectáculo espeluznan-
te y majestuoso. Hemos asegurado varios puestos de defensa y esta noche abrimos el primer flanco. Mañana parto 
hacia Castiglione con el Estado Mayor, y supongo que haré noche allí. Ha venido un mensajero de París con dos 
cartas que iban dirigidas a ti y las he leído. Aun así, aunque este gesto se me antoja de lo más natural, y el otro día 
me diste permiso para hacerlo, temo que te enojes conmigo por ello, lo cual me inquieta. Me hubiese gustado volver 
a sellarlas, ¡qué desvergüenza!, pero habría sido imperdonable. Si he cometido un error, te ruego me perdones. Juro 
que no lo he hecho porque sintiera celos, de eso puedes estar segura: jamás se me ocurriría pensar mal de mi amada. 
Me complacería que me dieras permiso para leer todas tus cartas sin excepción, pues de ese modo no habría lugar 
para los remordimientos o la aprensión (...)

Asian Art in London

Indian & Islamic Art: 21 - 30 October
East Asian Art: 28 October - 6 November
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Carta de Napoleón, diciembre 
1802. Cortesía Sotheby’s

Una birria de petición de mano

Mientras esperaba la anulación de su primer matri-
monio, el escritor Evelyn Waugh, escribió a Laura 

Herbert, que en ese momento tenía diecinueve años y era 
prima de su futura ex mujer, para hacerle «una birria de 
petición de mano». Se casarían al año siguiente y tendrían 
siete hijos

Cariñito: 
Otra carta anoche, qué amable de tu parte.  Te diré lo que po-
drías hacer mientras estás sola en Pixton [Park, en Somerset]: 
podrías pensar un poco en mí y plantearte si soportarías la idea 
de casarte conmigo. Por descontado, no tienes que decidirlo aho-
ra, sólo te pido que lo pienses. No puedo hablar en mi favor 
porque creo que nuestro matrimonio podría ser un suplicio para 
ti, pero te ruego que consideres lo bueno que sería para mí. Soy 
nervioso, malhumorado, misántropo y perezoso, y no tengo más 
dinero que el que gano con el sudor de mi frente; si cayera en-
fermo, te morirías de hambre. ¡Vaya una birria de petición de 
mano! No obstante, me veo capaz de reformarme y atenerme a 
la promesa de no empinar el codo, y estoy bastante seguro de 
que te sería fiel. (...) 

Sé lo que es el amor

Mientras se recuperaba de una grave crisis nerviosa 
a causa de la ruptura de su matrimonio, el fotó-

grafo Ansel Adams escribió una carta a su mejor amigo 
y mentor, Cedric Wright.

Querido Cedric:  Hoy me ha pasado algo extraño: he visto un 
gran nubarrón desplazándose sobre la cresta Half Dome, y 
era tan grande, nítido y resplandeciente que me hizo ver con 
claridad muchas cosas que flotaban a la deriva en mi interior, 
cosas relacionadas con aquellos a quienes quiero y con mis 
amigos de verdad. Por primera vez, sé lo que es el amor y la 
amistad, y lo que debería ser el arte. El amor es la búsque-
da de una forma de vida: una forma de vida que no puede 
cultivarse en soledad; es la caja de resonancia de todas las 
cosas espirituales y físicas. Los hijos no sólo son de carne y 
hueso, también las ideas, los pensamientos y las emociones 
pueden ser hijos nuestros. La persona del ser amado es una 
forma compuesta por una miríada de espejos que reflejan y 
alumbran las habilidades, pensamientos y emociones que uno 
posee, y por la luz que brota de su interior. Ni las palabras ni 
los actos pueden abarcarla (...)

Asian Art in London

Indian & Islamic Art: 21 - 30 October
East Asian Art: 28 October - 6 November
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